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1. ¿Cómo es el Dios que se revela en el Antiguo Testamento? Rescata al menos 5 características. 
Dios único y creador de todo
	Si bien existe un proceso a través de la historia que llevará al monoteísmo. Proceso que se refleja en los textos del Antiguo Testamento, este camino culminará en el monoteísmo. Desde la Experiencia liberadora del éxodo o más bien de los éxodos en la cual se basa y se va a desarrollar el reconocimiento de Yahvé como su Dios. Inicialmente junto con otros dioses (Exodo 6, 7-8 “Ustedes serán mi pueblo y yo seré su Dios. Yo soy el SEÑOR su Dios y ustedes sabrán que fui yo quien los rescató de la opresión de los egipcios. Los llevaré a la tierra que juré darles a Abraham, a Isaac y a Jacob. Tan cierto como que yo soy el SEÑOR, que esa tierra será de ustedes”., Eso se conoce como Henoteísmo). Por eso se dio la tentación de irse tras esos dioses que implicaban otras formas de relación no igualitarias. Con el tiempo se afirma que Yahvé es el más poderoso sin negar a los otros ("No tendrás dioses ajenos delante de mí" Éxodo 20:3, Deuteronomio 5:7), que exige adoración exclusiva a Dios, pero reconoce otros dioses que son inferiores en poder es lo que se llama Monolatría. Y desde esa línea seguirá un desarrollo hacia el monoteísmo estricto. Y si hay un solo Dios, Dios es el creador de todo lo que existe que se desarrolla en el exilio y en el regreso del mismo con la reforma de Esdras y Nehemias se consolida.  Isaias 44,6 “Yo soy el primero y yo soy el ultimo, y fuera de mi no hay nada” 
Dios fiel de la Alianza
	Dios hace un pacto con su pueblo desde la experiencia historia del éxodo/s (Éxodo 19-24) esa alianza se retrotrae a la protohistoria del pueblo en la figura de Abraham (genesis 12, 1-3. 15, 1-19, 22, 15-18) también para practicas posteriores como la circuncisión Genesis 17,9-14, cuya alianza que se renovara en el desarrollo de esa protohistoria en sus sucesores Isaac (Génesis 17,19. 26,1-6), Jacob (Génesis 28), etc… Pero la también se retrotrae a la protohistoria de la humanidad en el pacto con Adán y Eva, tanto antes como después de la caída y en la descendencia (Pacto de relación en el paraíso Genesis 2, 15-17, marca a Caín para protegerle Genesis 4,13-16). Destacamos la alianza con Noe tras el diluvio Genesis 9, 8-17.
	Esta alianza será también renovada a lo largo del caminar del pueblo. Pues, aunque el pueblo es infiel a la alianza, al proyecto de una sociedad igualitaria y la quebrantará en innumerables ocasiones, Dios es fiel.
Dios de la Historia que camina con su pueblo.
	La experiencia de Dios se da en la Historia. Dios no se desentiende de su creación y del ser humano. Dios ve la opresión de su pueblo y camina junto a él (éxodo 3, 7-10). Lo guía a través de personas llamadas a esa misión (Moisés éxodo 3, 10-12, Josué Josue 1, 1-7, los Jueces/as Jueces 3,9-10.15.  4, 4-9   6,11-16 entre otros). Dios se dirige a todos, pero lo hace desde los últimos desde los humildes, desde los pobres, las viudas los y las que no cuentan pues esta realidad, la existencia de la exclusión se opone al plan de Dios y al testimonio de una sociedad igualitaria.
Dios es justo y hace Justicia.
	Dios es un Dios justo que hace justicia, pero a diferencia del ser humano y su justicia retributiva de premio o castigo. Dios hace justicia Salvando. Si bien en la escritura aparece la relación premio castigo como consecuencias de las acciones del hombre o de su pueblo (Diluvio, exilio, derrotas, etc..).  También en la escritura Dios llama, sobre todo a través de los profetas, a la protección del débil (justicia social) ser justo no es solo no robar o otros no sino es defender al débil al huérfano, a la viuda, al extranjero, al pobre (Isaías  58,6-7 Amos 2,6 5,24 Miqueas 6,8  Jeremías  22,16 entre otros textos) . Porque para Dios son los primeros, porque Dios quiere restaurar, salvar por su gracia y al que sufre las consecuencias de la no justicia y también hacer justo al que no lo es. Es una Justicia soteriología ósea Salvadora (Salmo 121. 145,18-19, Ezequiel 33,11 Nahum 1,7). Que ya comienza hoy y ahora, aunque la misma tenga también una dimensión escatológica expresada en los cielos y tierra nuevos. Dimensión que no tiene por qué dejarnos pasivos en la espera de esa novedad sino vivirla y hacerla presente en medio de las limitaciones y dificultades actuales.
Dios es un Dios Misericordioso y Compasivo
	Son características muy unidas a mucho de lo expresado anteriormente, pero con sus matices propios. Porque Dios es un Dios de la historia, porque Dios mira a su pueblo, porque Dios hace justicia salvando, Dios está cerca del ser humano y de sus miserias. Pero es un estar relacional de corazón, de afecto. Dios que conoce el corazón del hombre y se deja tocar por él. No es un Dios frio, un Dios teórico.  Se una a nosotros con-pasión. (éxodo 34,6, Salmo 103,10.13-14, Lamentaciones 3,22-23, Miqueas 7,18-19)
Dios de la Palabra
	Dios se revela por la palabra. Habla al corazón del hombre en su realidad, en su cultura, a través de los acontecimientos por los que transitan. Dios Habla y el hombre escucha pero no pasivamente, escucha con todo lo que es, con su tipo de pensamiento, con sus capacidades de entendimiento, en los procesos de desarrollo mentales y culturales no solo personales sino sobre todo comunitarios y sociales. Eso también influye en la comprensión de la persona. Por eso tenemos tradiciones diferentes en el AT, tenemos líneas de reflexión distintas. Tenemos elementos e ideas que con el paso del tiempo son superadas. Pero es través de todo eso, con sus limitaciones y posibilidades que el Dios de la Palabra se nos ha revelado.
	Podemos destacar algunas características, adjetivos de la palabra de Dios: Es creativa (Genesis 1, Dios crea con la palabra), La Palabra es eficaz (Isaías 55,10-11), La Palabra es Guía y luz (salmo 119), Es fuerte (Jeremías 23,29), es eterna (Isaías 40,8), es alimento (Deuteronomio 8,3) es sanadora (Salmo 107)
2. ¿Qué tipo de teología se desarrolla después del regreso del exilio?

	Creo que no podemos hablar de un solo tipo de teología en el periodo de la vuelta del exilio, aunque si podríamos destacar la que más influyó en el desarrollo posterior. Pero es bueno destacar las diversas reflexiones que se dieron en ese tiempo de cambio, transición y por tanto de crisis.
	Las teologías que se van a desarrollar están muy ligadas al proyecto de pueblo y de sociedad que planteaban.
	Está el proyecto de los denominados pueblo de la tierra: Estos no son ya grandes terratenientes sino pequeños campesinos pobres que no fueron al exilio. Ellos piensan en la restauración Davídica.  Pero tras la nefasta experiencia anterior de la monarquía expresan la esperanza en la llegada de un rey que defenderá el derecho y la justicia. Este será el ungido, ósea el mesías, un rey pobre con los pobres a los que les hará justicia (Jer 23, 5-6). Desarrollaran una teología centrada en este tipo de mesianismo. Que históricamente quedo truncada con la desaparición de Zorobabel y del profeta Ageo.
	El Proyecto del segundo templo que es el que se impondrá, aunque sin hacer desaparecer las otras líneas. Si bien la reconstrucción experimento al inicio problemas por las dificultades de relación con los samaritanos, el mismo se llevará adelante. El templo fue un elemento que le dio identidad al pueblo, pero también supuso exclusión.
	Desde el templo como elemento de identidad se desarrolla un profetismo ligado al templo que ya no ve en él algo ligado a la monarquía piramidal sino como una posibilidad de construcción de la sociedad igualitaria (Ag 2, 1-9; Zc 3, 6-10).  y de independencia (Ag 2,7-8).  Primero con el profeta Ageo y tras su desaparición continua esta línea el profeta Zacarias (Zac 2,1-9). Una sociedad igualitaria (Zac 7, 9-10; 8,16-17) fruto de la acción del Espíritu (Zac 4,6).
	Pero esta nueva línea profética de Ageo y Zacarias ligada al templo no fue la que se impuso desde la restauración del segundo templo. Mas bien siguió la línea del profeta Ezequiel traída y desarrollada en Babilonia por los exiliados retornados. Ahora posibilitada por el imperio Persa con su política de regreso de los pueblos a sus tierras, de permitir y hasta favorecer las practicas y los lugares de culto de esos pueblos, con tal que se mantuvieran bajo su dominio y pagaran sus impuestos.
	Desde la necesidad de garantizar su identidad en el exilio con ritos como el sábado y la circuncisión ahora institucionalizados como signos de pertenencia.  Desde La idea garantizar la “pureza” de la raza judía que nace también de esa necesidad identitaria. Desde ahí se desarrolla la idea teología de que Dios a elegido al pueblo Judío como su Dios y para la pertenencia al pueblo hay que garantizar una pureza que se justifica por medio de genealogías.  Para este grupo de retornados del exilio solo ellos eran los puros los que se quedaron en la tierra y no fueron al exilio los ven como un pueblo mestizo mezclado con otros pueblos y por lo tanto impuros. Eso llevo a un conflicto los con no exiliados, con los considerados impuros al sostener la necesidad de pureza racial para la tenencia de la tierra. 
	Otro elemento muy importante identitario y religioso teológico en la Ley también desarrollado ya en el exilio y profundizado tras el retorno. La Tora y el desarrollo de la misma, en otras palabras la Ley regulará la fe y la vida diaria del pueblo. Por lo tanto esta línea teología del segundo templo recopilara las obras escritas hasta entonces dando forma al pentateuco. Junto con otros escritos. Este trabajo junto con la composición de otras obras proféticas y sapienciales elaboradas lejos de la influencia del templo hacen que en este tiempo se conforme la mayor parte de los textos bíblicos del AT tan como lo conocemos 
	Ya no hay reyes aunque se imponga algún jefe en su relación con el imperio. Ante esa realidad el sacerdocio y la casta sacerdotal toman la primacía. La fidelidad el Rey de Persia y a Yahvé para por ellos con lo que se mezcla la ley civil y la religiosa. Los persas también les permitieron regirse por su propia ley. De este modo obedecer a Dios y a la autoridad humana es lo mismo.
	Se crea una comunidad con una fuerte identidad, segregada de los demás, centrada en el culto y la Ley. La dimensión profética pierde fuerza. Ellos son los santos y tienen un código de santidad y pureza legal para evitar la impureza y vivir en la pureza. Todo ello es términos legales. Pureza es legal o ritual por lo tanto los que no podían cumplir por su pobreza, oficio, salud o otros motivos eran impuros.
	Otra idea teología importante es la acentuación de la retribución intramundana. Dios premia o castiga al ser humano acá en la tierra en la persona misma o en sus descendientes. Si uno está enfermo, si es pobre, si padece males es por culpa de su pecado o de sus ancestros. 
	Podemos afirmar que este es el momento en que nace como tal el judaísmo que lógicamente seguirá desarrollándose en la historia, pero ahora se ponen los elementos básicos que lo constituirán.
	Esta fuerte identidad es la que permitirá el nacimiento y desarrollo del fenómeno de la diáspora judía. Nace de los Judíos que no retornaron y permanecieron en donde emigraron y que se mantienen como tales con identidad, con vivencia de pueblo hasta la actualidad dispersos por toda la geografía del mundo.
	Si bien este fue el proyecto que perduró, que se desarrolló. En el que se desenvolvió Jesús y en la actualidad con sus transformaciones sigue impetrando, no solo existió la oposición del pueblo de la tierra al proyecto del segundo templo sino que hay otras líneas y otras teologías. Alguna ya presente antes en el mismo exilio y que se desarrolla en contraposición a la del segundo templo de Ezequiel, como Jeremías (intento de sociedad igualitaria) y en especial el segundo Isaías (Los pobres de Yahvé). 
	El tercer Isaías (Is 56-66). Retoma el proyecto de la sociedad igualitaria de Jeremías y Godonías junto con la reflexión de los pobres de Yahvé del segundo Isaías. Proyecto que retoma Jesús en la sinagoga de Nazaret Lc 4,16-19). Por ello se opone a una visión exclusivista y racista de un pueblo segregado de una ciudad solo para un pueblo Santo.  Jerusalén es una ciudad abierta para todos los pueblos, no es la ciudad de David de un pueblo sino la ciudad de Yahvé de Dios que es para todos (Is 60,10-11. Zac 2,8. Is 60,14. Is 60,17). Eso todos incluye a los extranjeros y a los que eran excluidos por ser considerados impuros eunucos, pobre, enfermos, mujeres, etc. (Is 56,1-8. Is 56,4-7; 66,18-20)

	En esta misma línea de universalidad y en oposición a una Jerusalén cerrada y exclusivista tenemos a la profetisa Nadia que se opone al proyecto de Nehemías (Neh 5,1-5. 6, 14).  desde la experiencia histórica del campesinado pobre explotado desde la ciudad a la que tenían que mantener con sus impuestos. Desde otra perspectiva el Libro de Jonás que presenta a Yahvé que quiere la conversión y la vida para todos los pueblo graficada simbólicamente en Nínive a la que se opone inicialmente y finalmente cumple con el mandato de Dios. En esta misma línea podemos mencionar a el libro Rut una Moabita, ósea extranjera, Mujer excluida, campesina pobre sin tierra excluida de la tenencia como tantos en la época de Esdras y Nehemías. Sin embrago en un ejemplo de Fe y se la sitúa como abuela de David. Todo un escandalo para los puristas de la raza.

	Cabe destacar también el libro de Ester en una sociedad del segundo templo que relegaba a la mujer a como madre y fuente de pecado. Ella siendo hermosa y sin hijos se convierte en la liberadora de su pueblo.
	Otro elemento teológico del segundo templo es la retribución intramundana a la que ya se oponían Ezequiel (18,2) y Jeremias (31,29) pero la crisis de este pensamiento es expuesta con toda su profundidad en una nueva literatura bíblica la sapiencial especialmente en el Libro de Job. Si leemos solo la prosa nos encontraríamos con un arqueño relato en clave de retribución intramundana pero en sus versos se expresa la crisis del justo que sufre, del enfermo y del pobre que nunca se apartaron de Dios pero están en esa situación poniendo en crisis la retribución intramundana. En el libro del Eclesiastés o Qohélet también esta de trasfondo la crisis de la retribución intramundana. 
	Entre otras obras sapienciales en que se desarrollan líneas que son diferentes a las del segundo templo podemos destacar el Cantar de los cantares en que la mujer protagonista en campesina pobre sin hijos y se canta al amor y a la belleza que no es encerrada en un papel de madre reproductora.
